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"El Amasanga, el hombre 
Amasanga el enseñó a cazar la 
cacería. Ellos han sido cazadores, 
juntamente con el hombre Quin­
di (colibrí) . . . Amasanga es sacha 
runa (hombre de la selva) o sa­
cha supay (diablo de la selva). 
Ellos han enseñado (a los hom­
bres) a comer la carne de la cace­
ría. Ellos mismos enseñaron a los 
hombres la sabiduría de la selva, 
enseñaban por medio de los sue­
ños a las personas que ayunaban, 
para obtener esta sabiduría . 
(Digna Illanez, 1997). 
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INTRODUCCION 

"Los Andes y las tierras 
amazónicas adyacentes consti­
tuyen un centro importante en 
el planeta para los actuales pro­
cesos de diversificación biológi­
ca" (DIVA, 1994). 

El acercamiento del hom­
bre a la naturaleza es posible 
por medio del mecanismo pro­
pio de la especie: la cultura. El 
indio andino-amazónico en ba­
se a su concepción ideológica 
representada en sus mitos se 
adapta y recrea el medio; es de­
cir, genera estrategias adaptati­
vas que conforman su nueva 
"estructura adaptativa" o "per­
cepción ambiental" que le man­
tiene dentro de sus relaciones al 
interior de la especie y con otras 
especies. Cantril y Watzlawick 
afirman que " ... el mundo que 
vivimos es producto de nuestra 
percepción, no su causa" (Feric­
gla, 1996: 76). El hombre de es­
tos espacios como especie cum­
ple un importante papel en el 
uso, conocimiento y diversifica­
ción biológica de los recursos 
para fines de subsistencia espe­
cífica , lo que permite generar 
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una nueva concepción del uso, 
valor y conservación del bosque 
en Ecuador y en la Región. 

La comuna Oyacachi de la 
provincia del Napo, la comuna 
Canelos de la provincia del Pas­
taza y el Centro Shuar Mutints 
de la provincia de Morona San­
tiago son las comunidades in­
dias donde se ha desarrollado el 
estudio. En estas comunidades 
la utilización de especies para 
subsistencia local, ubicadas en 
diversos pisos ecológicos desde 
el páramo andino hasta la lla­
nura amazónica constituye un 
buen parámetro para definir el 
"espacio socio cultural comuni­
tario". 

El conocimiento comuni­
tario de la distribución de las 
especies y la diversificación de 
su uso para: alimentación, me­
dicina, vivienda, artesanía, etc., 
sustenta el derecho de la comu­
nidad a la propiedad de su "te­
rritorio ancestralmente aprove­
chado'~ 

La diversificación de las 
especies es trasmitida de gene­
ración en generación como un 

cúmulo de información, que le 
permite al hombre manejar la 
variabilidad genética de especies 
de flora domesticadas y semi 
domesticadas para la subsisten­
cia indígena con la finalidad de 
aprovechar con mayor eficiencia 
las especies de alto consumo, 
así: papa chaucha (solanum tu­
berosum), yuca (Manihot, escu­
lenta) y chonta (Bactris, gassi­
paes). 

El hombre define en el 
tiempo su estancia en el medio 
y el aprovechamiento de los re­
cursos naturales. Los Andes 
orientales y la Amazonía son es­
pacios de "especiación" y "alta 
diversificación" de especies bio­
lógicas. Es necesario señalar que 
el espacio, es percibido de ma­
nera física per se y/o dotado con 
atributos espirituales. Los seres 
míticos de la selva protegen o 
sancionan a los humanos que 
usufructuan de los recursos bio­
lógicos o "biodiversidad" exis­
tente en el bosque, de acuerdo a 
la valoración que el grupo esta­
blece en su relación con la natu­
raleza. 

El Gobierno Nacional ha 
centralizado su interés en la 
Amazonía por la importancia 
de recursos como: Petróleo, mi­
nerales, madera y explotación 
de palma africana. El territorio 
amazónico está consecionado a 
las compañías petroleras y mi­
neras transnacionales. La diná­
mica del desarrollo nacional va 
en un vertiginoso camino a la 
destrucción de recursos biológi­
cos básicos para la subsistencia 
de las comunidades indias, las 
cuales paradógicamente han si­
do declaradas como base de la 
diversidad cultural. Desde la 
perspectiva de los intereses 
transnacionales, la diversidad 
biológica se convierte en un re­
curso altamente apetecido para 
su explotación indiscriminada, 
por ejemplo empresas farma­
céuticas mundiales como Sha­
man Pharmaceutic, han inicia­
do investigaciones con el latex 
del árbol Drago, Crotón, sp .. Por 
tanto, se hace necesaria la con­
servación de los recursos bioló­
gicos para permitir su futura 
explotación y función regulado­
ra del clima mundial, así como 
el mantenimiento a largo plazo 
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de uno de los recursos más va­
liosos en el mundo actual: el re­
curso hídrico ( Ortiz, 1994: VI). 

Las comunidades indias 
han sido intervenidas a partir de 
los años 50, por diversos agentes 
del desarrollo: Estado, misione­
ros, militares, y Organismos no 
Gubernamentales -ONG's, para 
quienes el concepto de desarro­
llo no toma en cuenta la reali­
dad mítica social de las comuni­
dades, es que la dinámica de la 
"cultura dominante" es incapaz 
" ... de valorar y de intercambiar 
experiencias, visiones filosófi­
cas, mundos espirituales, cono­
cimientos y tecnologías con 
otras culturas, ... " ( Ortiz, 1994: 
VII), que permita un desarrollo 
sostenible, donde los recursos 
biológicos y culturales sean re­
valorizados dentro de una pro­
puesta que parta de sus propias 
iniciativas, junto con el aporte 
técnico, científico y fianciero de 
instituciones solidarias con las 
iniciativas indias. 

UBICACION GEOGRAFICA, 
ECOLOGICA Y CULTURAL: 

Las comunas indias perci­
beFl su lugar en el espacio a tra-
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vés de sus mitos. Oyacachi, una 
de ellas, es definida como un te­
rritorio con un gran sistema la­
custre y de estructura tectónica, 
demostrada en la siguiente tra­
dición mítica de El Chificha, Su­
pay (Diablo): 

" ... El Chificha se había 
comido al papá de los ni­
ños, ... luego se puso la 
piel del papá muerto y se 
fue a la casa. Ahí estaba su 
mujer, entonces le pidió 
que le preparara la comi­
da. La mujer se dio cuenta 
que era el Chificha, avisó 
a su familia y ellos dijeron 
que hay que hacerle una 
fiesta ... En esa fiesta le hi­
cieron chumar (embria­
garse) con la chicha ... 
luego cocinaron unas pie­
dras, y como estaba bien 
dormido le abrieron la 
boca y le pusieron las pie­
dras ... El Chificha deses­
perado fue a la cascada, 
que hoy se llama Supay 
Paccha, para abriendo la 
boca apagar las piedras. 
Ahí es que se ha quedado 
encantado, por eso la cas­
cada se llama Supay Pac­
cha [cascadas del diablo]" 

(Nestor Euclides Parión, 
entrevista, 1996. 

Las comunidades definen 
su espacio vivido y "producido'', 
dice Dollfus como: " ... producto 
y dimensión de las sociedades 
humanas, el espacio geográfico 
es un conjunto apropiado, ex­
plotado, recorrido, habitado, y 
administrado". ( Dollfus, 1991: 
27), llenos de una carga de espi­
ritualidad: "espacios sacraliza­
dos o sagrados" donde el agua 
es el recurso más prolífico que 
hay en los territorios comunita­
rios. Del mito se extrae, además, 
que el espacio particular de la 
cuenca del Oyacachi tiene una 

d (( estructura pe regosa: ... y co-
mo estaba bien dormido le 
abrieron la boca y le pusieron 
las piedras"(Euclides Parión, 
entrevista, 1996) (Morales & 
Schjellerup en DIVA, 1997: 29). 

Las zonas de transición 
andino amazónica, son barreras 
geográficas ecológicas que ayu­
dan al reciclaje y diversificación 
de las especies en la Cuenca 
amazónica, por lo tanto prestan 
servicios ambientales de alto va-

lor y necesarios para la misma 
continuidad cultural. 

La comuna Oyacachi se 
encuentra geográficamente en­
tre 0° 12' de latitud Sur, y los 
78° 05' de longitud Oeste, en las 
estribaciones de la cordillera 
Real u Oriental, en la provincia 
del Napo, en los límites con la 
provincia de Pichincha, dentro 
de la Reserva Ecológica Cayam -
be Coca. La comuna Canelos 
miembro de la Federación de la 
Nacionalidad Quichua del Pas­
taza- FENAQUIPA, geográfica­
mente se encuentra entre los 1 º 
35' de latitud Sur y los 77° 45' 
de longitud Oeste, de la provin­
cia del Pastaza. El centro Mu­
tints, se encuentra entre los 2° 8' 
de latitud Sur y 77° 44' de longi­
tud Oeste. El centro Mutints 
pertenece a la Asociación Tu­
nants, de la Federación Inde­
pendiente de Pueblos Shuar del 
Ecuador - FIPSE, de la provin­
cia de Morona Santiago. El Cen­
tro es parte del Bosque Protec­
tor Cutucú, Reserva Ecológica 
bajo la Co-administración del 
Instituto Nacional Ecuatoriano 
Forestal y de Areas Naturales -
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INEFAN y la Fundación Etno 
ecológica - Tsantsa. 

El territorio de la comuna 
Oyacachi contiene tres zonas de 
vida: páramo subalpino, bosque 
húmedo montano y bosque 
muy húmedo montano, en un 
rango de entre 2200 - 4000 
msnm. (Skov en DIVA, 1997: 
14-15) . El territorio de la comu­
na Canelos se encuentra en la 
llanura Amazónica a 500 
msnm., en la cuenca del río Bo­
bonaza. El territorio del Centro 
Mutints se encuentra en la mis­
ma llanura Amazónica en la lla­
mada tierra firme, a 700 msnm, 
en la zona Trans Cutucú, de la 
Cordillera Vieja del Cutucú. 

La com una Oyacachi es 
una población Quichua del gru­
po lingüístico Quijo. La comu­
na Canelos es una población 
Quichua del grupo lingüístico 
Ca nelos, con influencia de la 
lengua Záparo. El Centro Shuar 
Mutints, es una población 
Shuar hablante. En el caso de 
Oyacachi es un asentamiento de 
unos 2000 años, Canelos es re­
gistrado desde inicio de la época 
colonial (1535), y Mutints es un 
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asentamiento de hace unos 27 
ai1os. 

METO DO LOGIA 

El desarrollo de la temáti­
ca se basa en el trabajo en las 
comunidades ya citadas de Oya­
cachi, Canelos y Mutints. La po­
blación de dichas comunidades 
indias fueron seleccionadas para 
ser encuestadas de forma alea ­
toria y entrevistadas. Además se 
hicieron grabaciones acerca de 
los mitos. Durante el proceso 
investigativo se realizaron talle­
res comunitarios, como espacio 
de difusión de la información, 
retroalimentación y corrección 
idiomática de la información 
recopilada en los documentos 
elaborados. El acercamiento con 
las comunidades fue profundi­
zándose en la medida de que 
comprendían la validez de la in­
vestigación para la definición de 
sus límites territoriales y de los 
recursos existentes, herramienta 
comunitaria que funcionará en 
defensa del avance de las com ­
panías petroleras y mineras. 

La investigación es pro ­
ducto de un equipo interdisci-

plinario. Los mapas territoriales 
y de contenido de recursos na­
turales fueron elaborados por el 
Geógrafo Richard Res! y las co­
lectas de las especies útiles del 
bosque y la chacra que actual­
mente se las está identificando 
las realizó la Botánica Selene 
Baez. En este proceso fue im­
portante y decisiva la participa­
ción comunitaria en la elabora­
ción de los mapas de límites y 
de distribución de los recursos 
naturales. 

Las comunidades perci­
ben sus territorios de forma in­
tegral: en sus ríos, cascadas, ár­
boles, pájaros, especies del suelo 
y subsuelo en general, conviven 
con sus "Seres espirituales". En 
este sentido, la sacralización del 
espacio por parte de las socieda­
des indias funciona como res­
puesta social a su adaptación a 
este espacio históricamente po­
blado. 

BIODIVERSIDAD COMUNI­
TARIA 

La Biodiversidad es mane­
jada por el indio andino amazó­
nico dentro de un "espacio" 

particular donde la presencia de 
la cordillera de los Andes define 
"históricamente" la existencia 
de especies biológicas endémi­
cas en las estribaciones de la 
misma cordillera y en la llanura 
amazónica, en los llam ados 
"Bosques Pluviales Andinos". El 
hombre en dichos espacios ma­
neja la biodiversidad en base a 
su "velocidad de adaptación 

cultural"l tanto en el bosque, de 
forma silvestre; como en la cha­
cra, de forma doméstica y semi­
domesticada. 

El espacio, desde el punto 
de vista de la Física es material­
mente definido como la veloci­
dad o capacidad de aprovecha­
miento de los recursos naturales 
durante un tiempo delimitado. 

El indio andino amazóni­
co, del que trata el tema de esta 
ponencia desde hace unos 
12.000 años (Meggers, 1996: 35) 
ha definido su espacio, a través 
de expresiones culturales, entre 
las que se cuentan los mitos. 
Uno de los mitos Canelos da 
cuenta de las migraciones origi­
nales en los llamados "tiempos 
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primordiales" de estos grupos 
humanos. 

"El hermano mayor (Cui­
llur o estrella), al herma­
no menor (lucero) le dijo: 
-Usted, lance con la lanza 
en la punta del árbol, y yo 
a la raíz. A la madre Tigre 
que ha estado embarazada 
le hace adelantar para ca­
minar. El árbol que se lla­
ma "sinchi ruya", usaban 
para pasar al otro lado del 
mar. Y los demás tigres 
han caído al mar, solo la 
que ha estado embarazada 
ha quedado. Han dañado 
la canoa" (Digna Illanez, 
1996). 

Este espacio poblado mi­
lenariamente es el asiento de 
una diversidad cultural, que 
maneja los recursos naturales 
de acuerdo a los límites deter­
minados social y ambiental­
mente y que es legada a sus des­
cendientes, a través de las prác­
ticas concretas y de sus mitos. 
Los grupos humanos en su rela­
ción con el ecosistema han crea­
do estructuras sociales y tecno-
1 ó g icas que le han permitido 
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aprovechar de los recursos na­
turales con mayor o menor éxi­
to. "Uno de los atributos signifi­
cativos de la cultura es su trans­
misibilidad con ayuda de me­
dios no biológicos ... , la cultu­
ra ... , es una forma de herencia 
social. Vemos así a la cultura co­
mo un continum, un orden de 
cosas y hechos suprabiológicos y 
extrasomáticos, que fluye a tra­
vés del tiempo de una época a 
otra" (White, sf.: 337). 

El mito es un proceso 
simbólico expresado en un "Es­
pacio dialógico", sea este el bos­
que y la chacra, donde el ser hu­
mano mantiene un equilibrio 
manifiesto, al interior de su es­
pecie y en relación con otras es­
pecies, para Claude Lévi-Strauss 
es: "Una historia del tiempo 
donde los hombres y los anima­
les aún no eran distintos. Nin­
guna situación parece más trá­
gica más ofensiva para el cora­
zón y el espíritu que esa de una 
humanidad que coexistía con 
otras especies vivientes, sobre 
una tierra de la cual ellas com­
partían el usufructo y con la 
cual ella no puede comunicarse. 
Uno comprende que los mitos 

están o ven a su aparición el 
evento inagural de la condición 
humana y del aislamiento ... El 
mito responde a las necesidades 
intelectuales y morales de la so­
ciedad. (Leví-Strauss, 1990: 193, 
196). Esta realidad se pragmati­
za dramáticamente con la defo­
restación y explotación irracio­
nal de los recursos naturales, 
que implica la destrucción del 
habitat humano y animal. 

El mito de "Amasanga" 
clarifica mejor la definición del 
espacio dialógico. Amasanga es 
el Dios de la cacería y el conoce­
dor del espacio integral. Este 
"Ser" enseña al hombre de la 
selva las estrategias y la sabidu­
ría de la cacería: 

"El Amasanga, el hombre 
Amasanga el enseñó a ca -
zar la cacería. Ellos han si­
do cazadores, juntamente 
con el hombre Quindi 
(colibrí). Toda la cacería 
era para comer el Ama­
sanga, para él cazaba, 
Amazanga es sacha runa 
(hombre de la selva) o sa­
cha supay (diablo de la 
selva). Ellos han enseñado 

(a los hombres) a comer 
la carne de la cacería. 
Ellos mismos enseñaron a 
los hombres la sabiduría 
de la selva, enseñaban por 
medio de los sueños a las 
personas que ayunaban, 
para obtener esta sabidu­
ría. Los humanos toma­
ban guayusa (Ilex sp.) y se 
dormían en la selva, en la 
que hacia soñar este hom­
bre Amasanga para dar la 
sabiduría del shamanis­
mo, estos sabidurias obte­
nían nuestros antepasa­
dos, esto nos saben con­
versar nuestros abuelos. 
(Digna Illanez, entrevista 
1997). 

"Los mitos ... reflejan la 
estructura, de la sociedad ... 
contribuyen a integrar la socie­
dad, le proporcionan cohesión, 
fomentan la solidaridad y man­
tiene la continuidad" (Sahlins, 
1972: 152). Las especies del bos­
que son las mejores instructoras 
de las relaciones que se estable­
cen entre el hombre y ellas. 

La explotación de los re­
cursos se realiza a partir de un 
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"Tiempo primordial" en los al­
bores de la humanidad cuando 
el hombre hablaba el mismo 
lenguaje que los animales e in­
clusive estos enseñaban su com­
portamiento social, donaban el 
poder y la sabiduría, para culti­
var la "Chacra" y cazar en el 
"Bosque", en una adquisición 
histórica de la "Velocidad o 
adaptación cultural de aprove­
chamiento", dependiente de la 
demanda de recursos naturales 
para la subsistencia de la unidad 
doméstica ampliada. 

LA COMUNA OYACACHI 

Los pueblos indios han 
resuelto sus problemas básicos 
de subsistencia, en estas socie­
dades utilizando como instru­
mentos de experimentación, 
trabajo y conocimiento a lama­
gia y al mito. Elementos de la 
sociedad humana que resuelven 
incognitas de su interacción con 
la naturaleza, y también donde 
según Malinowski " ... la incer­
tidumbre de la actuación pro­
ductiva lleva consigo riesgos 
graves para la vida y la subsis­
tencia" (Sahlins, 1972: 152). El 
mito acerca de la danta y el oso 
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en Oyacachi muestra las estrate­
gias de aprovechamiento de las 
especies silvestres y domésticas: 

" ... Estaba una viejecita en 
la chacra y 2 niñas se le 
acercaron jugando con 2 

frutos de tzímbalo 2, y le 
dijeron a esa viejecita que 
las lleve a la Iglesia ... Ella 
las llevó y las niñas dije­
ron que se le ponga en el 
altar. En el altar estaban 
las cabezas de oso (Tre­
marctos ornatus), danta 
(Tapirus pinchaque) y 
chanta o cervicabra (Ma­
zama rufina) ... 
Ellas ordenaron que las 
cabezas de los animales se 
los bote en el medio del 
río. Esas cabezas ya estan­
do yendo decían: Madre 
va, padre va!, ya mas aba­
jito a dos cuadras estaba 
un derrumbo. En ese de­
rrumbo se formaron nue­
vamente con todo su 
cuerpo, animal vivo, reco­
braron los animales sus 
cuerpos, pero sólo el oso 
logró subir al monte, 
mientras que la danta y la 
chunta se quedaron en el 

río. En ese Unanchi o Ju­
yancha3 la Virgen ha deja­
do que los cazadores sigan 
con perros o escopetas. La 
danta y chanta siempre 
caen al agua, por eso a es­
tos animales se los caza en 
el río. El oso no cae en el 
agua y se caza con escope­
ta (Mito de Prudencia Ai­
gaje, 1996). 

La práctica agrícola de la 
"viejecita" en la chacra muestra 
el uso de las especies locales, co­
mo la papa. El mito presenta 
una variedad de papa, Solanum 
tuberosum: Tzímbalo, que ac­
tualmente se encuentra en Oya­
cachi. De igual manera las espe­
cies que sirven para la cacería: 
Oso, danta y cervicabra mues­
tran al hombre de forma natu­
ral sus costumbres habituales 
las cuales son utilizadas por este 
en sus prácticas de cacería. 

LA COMUNA CANELOS-PAS­
TAZA: 

En la comuna Canelos los 
hombres aprenden las prácticas 
agrícolas de sus mayores, quie­
nes de igual forma en los "tiem-

pos primordiales" fueron ins­
truidos por el hombre Quindi o 
Colibrí: 

"Mientras tanto el hom­
bre Quindi (Colibrí) sola­
mente con el viento solía 
hacer y formar grandes 
chacras. El Quindi quería 
que vieran la chacra de él. 
Las dos mujeres unculos 
(sapos) se fueron a la cha­
cra del Quindi, entraron a 
la chacra y cogieron palos 
de yuca como para una 
chacra. Una mujer dijo: 
-Estoy terminando más 
(mucho) a la chacra del 
Quindi. El Quindi, del 
horizonte estuvo mirando 
enojado, pues aquellas 
mujeres solamente habían 
llenado piedras, según las 
mujeres pensaron que lle­
vaban yuca. Viendo eso, 
regresaron a la casa de 
Quindi, se fueron contar. 
El hombre Quindi contes­
tó: -Así! tienen que hacer 
la chacra-. Después el 
Quindi se fué llevando a 
las mujeres a la chacra. Ay 
Dios! Ni los ojos podían 
ver! Tan grande (era) la 
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chacra del hombre Quin­
di. Aquellas mujeres em­
pezaron a coger los palos 
de yuca, las llevaron y fue­
ron a sembrar. Otro poco 
dejaron para sembrar al 
día siguiente. 

Enseguida comentaron las 
mujeres -Si hubiesemos 
venido antes, nos hubiese­
mos casado con el hom­
bre Quindi tan trabaja­
dor! Las pobres, las dos 
hermanas comentaban. La 
otra ñaña gritó: -Quiero 
tomar, quiero tomar, An­
da traer agua para to­
mar-, dijo la otra. De la 
esquina, el hombre Quin­
di estuvo observando des­
de el camino. -Ahora van 
haber- estuvo comentan­
do, para hablarles a estas 
mujeres. La otra ñaña 
también estuvo gritando 
con una tula. Así se hace­
estuvo gritando y traba­
jando. Pues diciendo así, 
estuvo sembrando el palo 
de yuca, sonando unn! 
unmm!, Mas el Quindi es­
tuvo viendo y hablando. 
Ahí van a desaparecer, cu-

ñado- Esto estaba dicien­
do. Se convirtieron las 
mujeres de personas a sa­
pos unculos y se queda­
ron para siempre en hue­
cos de tierra. 

Después de hacer todo, el 
Quindi empezó a comen­
tar. -Ahora yo no voy a 
poder vivir aquí- dicien­
do. El también empezó a 
cortar la chacra chin! 
chin! chin! e inmediata­
mente se convirtió en pá­
jaro Quindi, esos lugares 
son los que vemos en la 
selva espacios dejados va­
cios. Por eso es que en la 
actualidad la gen te dice 
que la huadua es el esposo 
del plátano. Dicen que 
hay que sembrar las plan­
tas del plátano, hay que 
sembrar en las huaduales 
para que de un buen plá­
tano" (Mito de Digna Illa­
nez, 1997) . 

El Quindi fue el ser mítico 
que instruyó en las artes de ha­
cer la chacra, y la distribución 
espacial de los recursos, como 
señala el mito: "hay que sem-

brar en las huaduales para que 
de un buen plátano". El arte de 
abrir las chacras implica el fuer­
te trabajo de botar el monte, 
por lo que funciona como un 
mecanismo de identificación 
del varón en estas sociedades. 

El mito de la mujer "Chi­
kim'', la instructora de las "mu­
jeres" en el arte del manejo de la 
chacra, complementa al mito de 
Quindi. Ella, Chikim, tenía una 
chacra modelo y era un ejemplo 
a ser replicado por la sociedad 
femenina: 

Había un mujer llamada 
Chikim (hoy es pájaro), la 
mujer Chikim se preocu­
paba mucho de la chacra 
tenía muy limpia su cha­
cra la Chikim, Chikim. 
Mientras la guatuza ha sa­
bido robar la yuca de la 
Chikim. La Chikim ha sa­
bido hablarle a la guatuza. 
La mujer Chikim ha sabi­
do tener haciendo la cha­
cra. ¡Ha sido muy inteli­
gente! De ese modo ha 
quedado la costumbre de 
hacer nuevas chacras. 

Nuestros viejos así suelen 
contar. 

El Chikim si no hubiese 
dañado. Nosotros las per­
sonas, hubiesemos sido lo 
mismo (que chikim). 
Desde ahí, en ese tiempo 
la chacra del Chikim era 
bien limpia, sin yerbas. La 
chacra solamente habían 
yucas caídas, viniendo ha 
sabido recoger los frutos 
de la yuca colocaba en la 
ashanca.4 Rejuntado ha 
sabido amontonar. Des­
pués de amontonar y pe­
lar ha sabido gritar: "APA 
MAMA... APA MA­
MA . . . ! Que su yuca que­
de aquí mismo (el poder, 
la fertilidad) -Diciendo 
asímismo- ha sabido lan­
zar la cascara de yuca5 Es­
tas cáscaras se caían en las 
mismas matas de yuca . 
Chikim así ha sabido ha­
cer para producir. Eso no­
más sé del Chikim (Mito 
de Digana Illanez, 1997). 
En las prácticas hortícolas 
de las mujeres quichuas 
en sus chacras aparece es-
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ta cognotación mítica. 
Ellas, antes de la siembra 
de yuca suelen pintar sus 
caras y a sus perros, con la 
variedad de achiote: "lu­
mu manduro" como una 
forma de protección y pa­
ra el aumento de la fertili­
dad del cultivo. "La espe­
cie de lumu manduru se 
la utiliza para pintar la ca­
ra de todos los que van a 
sembrar los palos de yuca, 
que chupan la sangre, y 
solo engrosa el producto y 
no carga. Además deben 
azotar las semillas yucas 
con las hojas y cáscara de 
la yuca. Otro producto: la 
papa jíbara, al sembrar 
deben golpearse las pier­
nas para que el producto 
sea grueso como las pier­
nas" (Ernestina Canelos, 
entrevista 1997) . De esta 
manera se aumenta la fer­
tilidad de los productos, 
los mismos que en estas 
culturas son parte de la 
unidad natural y humana. 

EL CENTRO MUTINTS: 

Los astros: la Luna y el Sol 
juegan un papel importante en 
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los ciclos productivos y de cace­
ría de las comunidades indias. 
En el Centro Shuar Mutints, 
"Etsa (el Sol) era un joven buen 
cazador" (Daniel Cashindo, en­
trevista 1997) . El mismo que vi­
vía en la selva y se trasladaba a 
su espacio estelar a través de Et­
sa nek (Bauginia, sp.), o la esca­
lera de Etsa (sol). Los astros y 
los hombres siempre estuvieron 
en conjunción y eran estos los 
que establecían las normas de 
cacería y producción agrícola. 

"Nantu o Luna era casado 
con Auju, entonces un 
día. Su esposo decía que 
prepare algo de zapallo, 
zapallo maduro . .. Y des­
pués como ya dejó indi­
cando que cocine la comi­
da con el zapallo más ma­
duro. Su esposo Nantu se 
fue a cacería, después re­
gresó por la tarde, llega 
muy tarde. Ya que comen­
zó la mañana llega con 
hambre, pensando que la 
comida ya estaba listo ... 
Entonces Nantu se fue. 
Entonces ese bejuco que 
existe como escalera en el 
monte: Etsa nek, entonces 

anteriormente existía has­
ta llegar irse en el cielo 
había como escalera ya. 
Entonces, como luna se 
fue con ese camino. Atrás 
de este a su esposa, cogió 
todo lo que había en la ca­
sa, todos los trastes, todo, 
todo, todo lo que había, 
chankinas6 todo, todo lle­
vó. Después de esto se fue 
atrás, como la luna ya se 
ha ido. Entonces habido 
un señor que se llamaba 
ardilla o Kunampe, siem­
pre estaba al lado de ellos. 
A él le dijo (Nantu): 
-Cuando viene mi esposa. 
Esté listo para contarle- le 
decía. Como Ardilla tenía 
machete. Bueno ellos 
siempre estaba listo para 
cortar cualquier árbol, 
cualquier bejuco. A él le 
rogó que corte ese bejuco, 
para que no avance a su 
esposa. Le dejó listo a él. 
Entonces Auju estaba su­
biendo, como ya tenía 
pues, pena a su esposo. 
Auju a su esposo atrás le 
seguía llorando. Auju ... 
auuju . .. dice, entonces se-

guía a trás de su esposo, 
entonces subía y subía. 

Despues de esto ya estuvo 
cerca para subir. Entonces 
cuando ya estaba listo pa­
ra subir, tas! le corta. Po­
bre señora Auju ... pishh!, 
abajo. Toda esa carga que 
tenía pishh!, abajo se 
pues. Una caida, una sola, 
lo que tenía ese pájaro 
echo, tenía ollas. Toda eso, 
entonces pedazos de ollas 
que se aparecere en cual­
quier lado dicen que es 
porque auju ha botado. 
Entonces como ya no al­
canzó a su esposo, enton­
ces ya se transformó Auu­
ju, en pájaro Auuju. En­
tonces como siempre llo­
raba a trás de su esposo, 
Esposo, esposo- decía . 
Auuju. En vez de decir a 
su esposo ahora dice Auu­
ju, Auuju, siempre cada 
cuando viene luna, siem­
pre canta. Siempre se re­
cuerda hasta ahora se re­
cuerda, de su esposo luna. 
Entonces cuando ya esta 
asomando, siempre canta 
de la pena de su esposo. 
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Ese es el cuento de luna y tegralidad espacial donde los re- Los mitos recuerdan al ser rhosos y poderosos; es decir, en 
Auuju (Mito de Daniel cursos naturales son la expre- humano que puede transfor- poderes positivos. Mientras que 
Cashindo, 1997). sión de seres míticos, cuyas marse en Japa (Venado), Am- en venados cuando el poder era 

bondades se manifiestan dentro push (lechuza) y Wampa (mari- negativo. Se transformaba en ti-
El mito muestra la admi- de sistema hemeostático entre posa); es decir, que luego de su gre o boa. Asi, algún mayor ha-

ración del hombre por ciertos naturaleza y ser humano. Las permanencia en el espacio te- bía adquirido el poder del tigre 
recursos como las lianas o beju- cascadas, el espíritu animal del rrestre se integra cíclicamente al o boa o rayo solar (Etsa), cual-
cos, cuya magnificiencia puede tigre y la boa tienen el poder de mundo natural. Tsetsek dice: quier poder dado en la tuna o 
observarse en la selva. El bejuco conferir sus talentos a ciertas "Cuando ya en la vida una per- cascada cuando haya tomado 
Etsa nek en el mito funciona co- personas. Estas personas deben sona habían tenido relaciones Ayahuasca o Malikaua, según 
mola escalera del astro rey. usar plantas enteógenas7 como íntimas con sus familiares, co- ese poder quedaba en tuna, es-

la ayahuasca (Banesteriopsis caa- mo hermana, hermano, así. Se pecialmente en la cascada". (En-
Las comunidades indias pi), el floripondio (Datura san- transformaba en un venado fu- trevista Ernesto Tsetsek, 1997). 

realizan sus prácticas de cacería guinea) y la guayusa (Ilex sp.) rioso. Los mayores tenían ese 
y agrícolas tomando en cuenta para comunicarse con sus dio- poder como ya habían ido en En las comunidades in -
la luna tierna o nueva, cuando ses. las tunas (cascadas), había to- días, los jovenes actualmente 
la noche está obscura, para ca- mado malikaua y natem. Todo continuan con esa tradición, 
zar, cortar madera e iniciar la Los Mitos ponen énfasis si había adquirido el poder se con la finalidad de adquirir la 
siembra de ciertos productos. en la localización del espacio fí- transformaba en Yawa (Tigre) sabiduría de la selva: "Ellos con 
Mientras que la tumbada del sico donde el hombre desarrolla Ankuash o Wampa. A veces en un jirshman (shaman o viejo) 
monte para las chacras se lo ha- sus actividades, relieva la im- un ser más poderoso, como llevan en la tuna para hacerle 
ce en luna llena para que los ár- portancia del elemento agua, Panki (boa) pumas, en esa for- bañar ahí y le daban de tomar 
boles se pudran más fácilmente suelo y bosque al magnificarle ma era la transformación que se ayahuasca, malikua todo eso pa-
y no es posible la realización de en los lagos, cascadas, selva y podía ocurrir" (Entrevista Er- ra que adquiera el poder, para 
las otras prácticas agrícolas o de chacra. "De ahí que talar la sel- nesto Tsetsek, 1997). eso es bueno un ayuno de 4 o 5 
cacería (Morales & Schjellerup: va no sólo implica saqueo de 

La visión india era peren - días, y así adquiría el poder, pa-
1997: 40). madera sino destrucción del 

ne y modificadora de las rela- ra adquirir el poder. En tuna 
mecanismo de evapotranspira-

cienes sociales productivas. Los adquiría el poder de forma de 
VISION INDIA DEL MANEJO ción y simplificación del balan-

animales se manifestaban como vivir, de forma del trabajo, o ad-
DE RECURSOS NATURALES ce hídrico" (Cerón, 1991: 19), y 

seres que influían positiva y ne- quirir también el poder". (En-
se agrega el conjunto de la bio- trevista Ernesto Tsetse, 1997). 

Las comunidades indias diversidad y el despojo del gativamente en las relaciones 
De esta manera la riqueza cul-

han definido su espacio so- mundo espiritual de las culturas humanas. "Los poderes eran 
tural habla de su relación direc-

cioambiental dentro de una in- andino amazónicas. positivos y negativos. Así se 
ta con los recursos ambientales. transformaban en animales her-
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Los Quichuas también 
coinciden en explicar esta rela­
ción con las cascadas y los ce­
rros, principalmente cuando 
asignan nombres a los sitios de 
acuerdo a los seres míticos que 
los habitan. "Así donde canta el 
gallo han puesto los viejos 
<<Gallo Urcu>>". La visión in­
dia es dualista, como se dijo: 
existe el espacio per se, y espiri­
tual. "Siempre dicen que una 
cordillera es pueblo, a la sabidu­
ría de los shamanes. Creo que es 
grande el pueblo, como Cane­
los. Pero en lo nuestro, con la 
visión de este mundo, con la vi­
sión de otros mundos espiritua­
les toda cordillera tiene su pue­
blo ... Entonces ha dicho tío Au­
relio (En la laguna Wichu ca­
chi) ... Entonces le ha echo so­
ñar al viejo, no: -Bueno, desgra­
ciadamente no me he dado 
cuenta. Sino tu me hubieses de­
saparecido ahí- , Le ha revelado 
el espíritu de la Laguna Wichu 
cachi. La laguna es como una 
casa y cada laguna tiene su due­
ño, Amarun, la boa". (Entrevista 
Marciano Cu ji, 1997). 

Los shamanes o "Yachacs", 
poseedores de la "sabiduría na-
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tiva", son los dueños de los seres 
que habitan los cerros, como el 
"Huagra urcu" en donde según 
ellos radican los poderes Sha­
mánicos: "En estos cerros al 
acercarse siempre se nubla y no 
se puede acercar. Cuando se va 
a adquirir el poder se ve al tigre 
y a la Boa. En (el cerro) Huagra 
urcu, mi abuelo me sabe con­
versar que hay el tigre, el más 
grande, que manda a todos los 
tigres. Ese tigre le acaba a este 
mundo, dicen que le tiene ence­
rrado bien, los brujos. Por eso, a 
las 12 de la noche cuando uno 
está durmiendo ahí cerca co­
mienza a bramar, hace temblar 
la tierra. Un día estaba con mi 
abuelo ahí cerca" (Entrevista 
Ramiro Canelos, 1997) . De este 
cerro hay cinco dueños , aseve­
ran los informantes: "Primero 
es que está el Pascualito, el ha 
sido el primer dueño. Después 
es que sigue el Palati, Palati (an­
tiguo guerrero Quichua Cane­
los) también ha sido shamán y 
que vive ahí dice. Después sigue 
el Gonzalo Banco, después Ban­
co Acevedo y después viene el 
abuelo Nestor Canelos" (Entre­
vista Marciano Cuji y Ramiro 
Canelos, 1997). 

Los espacios, recursos na­
turales: pájaros, peces, frutos y 
seres estelares utilizados por los 
indios también son recreados 
por los mitos en la cual los ani­
males adoptan la forma huma­
na, como lo muestra el mito de 
"Ilucu" relatado por Digna Illa­
nez: 

Quilla o La luna vacilaba 
(enamoraba) a su misma 
hermana y le ha dejado 
embarazada (a la ilucu). 
Por la noche, Ilucu le pin­
tó con vi tu ( Genipa, sp) a 
la luna para saber quien 
era el que tenía relaciones 
con ella (incestuosas), le 
bañó la hermana ilucu a 
la luna (su esposo). Al día 
siguiente, la luna ha con­
vocado a la gente para ha­
cerles lamer lo que estaba 
pintado. Desde ahí (desde 
ese tiempo), el mono cus­
hillu es demasiado negro, 
tiene los labios negros, así 
también "milla quihua 
pishcu", el bagre, mota, 
por eso (de limpiarle a la 
luna) han quedado pinta­
dos (de negro). La luna 
no se ha lavado todo, por 

esto ha quedado pintado, 
no ha salido todo. Si se 
hubiese lavado toda la ca­
ra de la luna, nosotros hu­
biesemos quedado con la 
cara negra. En caso de que 
se hubiese lavado la cara 
de la luna. Nosotros que­
dabamos pintados como 
con vitu (si se quitaba la 
pintura de la luna). Los 
paujils en ese tiempo han 
desaparecido. 

Ahora me voy-: Dijo la 
luna. Mientras tanto la es­
posa sin hacer caso u obe­
decer se fue a la chacra. La 
mujer Ilucu ha sido una 
mujer muy trabajadora en 
el monte, cultivaba mu­
cho zapallo y ha · sabido 
comerse todo el maduro 
cuando no estaba el mari­
do, y cocinaba zapallo 
tierno para el marido. 

El marido solía estar me­
tido debajo del toldo (es­
condido). Entonces cuan­
do la hermana tamién de­
sapareció. El hizo reunir a 
los quihua pishcus para 
tejer la huarachina (aven-
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tador). Luego les pidió 
que avienten muy fuerte, 
además pidió que les 
construyan una esclaera, 
ese bejuco escalera o 
"Ch " acana angu , por ese 
bejuco ha sido la subida 
de la luna. No se sabe 
cuanto (de que dimen­
sión)de largo hicieron. 

Mientras subía la luna por 
el Chacana angu, los mi­
llai quihua pishcus con la 
man\o aventaban, con el 
aventador. La luna mien­
tras seguía subiendo toca­
ba el "chapa" o pingullo. 
En la actualidad mi com­
padre solía tocar, cuando 
yo era niña, mientras se 
iba tocando, alguien le 
avisó a Ilucu que su espo­
so se estaba yendo de via­
je. Mientras Ilucu fue a 
ver o regresó, la luna ya 
estuvo arriba, estuvo bien 
arriba del chacana angu. 
La Luna le dijo a Ilucu: 
-Apa que suba-. Manga 
paqui, tabla paqui, moca­
hua paqui; cualquier cosa 

juntaba en la pambilera 
(vestido), hecha la que 
agarraba, agarraba (reco­
gía). Mientras el esposo se 
fue elevando más arriba, 
han estado aventando (los 
pájaros) desde abajo y de­
sapareció. Entonces Ilucu 
empezó a llorar como 
queriendo decir: -Mi ma­
rido ... ! y dijo: - ... ilucu­
cu ... ! Mientras que corría 
sale volando transforma­
do en Ilucu, mientras que 
los "millai quihua pish­
cus" caían a la yerba 
transformados en pájaros. 
Así conversaron nuestros 
antepasados antiguamen­
te (Mito de Digna Illanez, 
1997) . 

Los pájaros, los árboles, 
las lianas y los astros en un de­
terminado espacio ambiental se 
reproducen en un patrón de re­
laciones similares a las huma­
nas. La visión india dualista e 
integral de la naturaleza permi­
tirá sustentar a largo plazo el 
aprovechamiento de los recur­
sos naturales existentes. 

VISION DE LA SOCIEDAD 
NACIONAL EN EL MANEJO 
DE LOS RECURSOS NATURA­
LES: PROYECTOS SOCIALES 
DEL ESTADO Y ONG'S 

El llamado desarrollo es 
visto con mucha reserva por las 
comunidades. Las instituciones 
del Estado y privadas amplían el 
radio de la acción de la sociedad 
nacional, a través de proyectos: 
Petroleros, mineros, explotación 
forestal y de utilización de re­
cursos como el agua de las Re­
servas Ecológicas. 

Las comunidades son 
abordadas sin analizar su reali­
dad socio ambiental, su espacio, 
y el contenido integral de su 
cultura que relaciona sus recur­
sos naturales con sus espíritus 
protectores del suelo y el sub­
suelo. Los proyectos de desarro­
llo no toman en cuenta el tiem­
po y la velocidad o capacidad 
india con la que se adaptarían al 
cambio, sin destruir la cohesión 
social regulada por su organiza­
ción comunitaria. 

Entre las principales insti­
tuciones que realizan proyectos 

de desarrollo comunitario y de 
apoyo a la Conservación están: 
Fundación Antisana - FUNAN, 
Fundación Natura - FN, Agen­
cia para el desarrollo de los Es­
tados Unidos - AID, The Nature 
Conservancy - TNC en la co­
muna Oyacachi donde se reali­
zan varios proyectos: Centro de 
Aguas Termales, Piscicultura, 
Ecoturismo, con el apoyo Téc­
nico de y el proyecto de extrac­
ción de Agua para abasteci­
miento de la ciudad de Quito. 
En Canelos se desarrollan Eco­
turismo, Reforestación, Artesa­
nías de Tagua, con el apoyo del 
Proyecto Samay, y de la Institu­
ción IBIS - Dinamarca. En Mu­
tints, Macuma, con el apoyo de 
la Ayuda en Acción se desarro­
llan proyectos productivos Aví­
colas, educativo y para la Nutri­
ción de los infantes de hasta 5 
años. 

En resumen estos proyec­
tos implican cambios a los cua­
les las sociedades indias no es­
tán acostumbradas. Las socieda­
des indias se ven presionadas a 
integrarse la dinámica capitalis­
ta so pena de ser desvastados 
por el avance genocida del neo-
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liberalismo, que da supremacía 
a las necesidades de un mercado 
voraz y anti humano. 

Los impactos de los pro­
yectos en el espacio comunal in­
dio tendrán una doble dimen­
sión: social y ambiental, los cua­
les deberán ser previstos con la 
finalidad de frenar el deterioro 
devastador de los recursos natu­
rales. Se hace necesaria una real 
valoración de los recursos natu­
rales con la finalidad de asumir 
costos para la conservación de 
los mismos. 

El proyecto de Agua Pota­
ble para la ciudad de Quito y de 
riego, desde los territorios de la 
comuna Oyacachi en la RECAY, 
intenta ser un buen ejemplo de 
internalización de costos am­
bientales, y de modelo para ad­
ministrar los recursos naturales 
como inversiones a largo plazo, 
a través de la creación de una 
tasa pagada por los consumido­
res finales del recurso hídrico, 
recursos que aportarán para el 
manejo y conservación de este 
valioso recurso. 

Mientras tanto, un ejem­
plo contrario es el que ha pro-
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vocado la carretera Macas - Ma­
cuma. Los Shuar ante el avance 
de la colonización, por la intro­
ducción de la carretera, perdie­
ron sus tierras y ahora son jor­
naleros de los colonos. El nivel 
de alcoholismo y delincuencia 
se ha presentado de manera 
abrupta y actualmente esta obra 
es cuestionado por el resto de 
comunidades Shuar. 

MANEJO DE RECURSOS NA­
TURALES: SUSTENTABILI­
DAD COMUNITARIA 

La lógica foránea de avan­
ce desarrollista debe partir de 
un nuevo concepto del dialogo 
intercultural, en donde el respe­
to por el "otro" motive a un 
nuevo modelo del desarrollo so­
cial, en donde los recursos natu­
rales sean explotados de forma 
racional y dentro de una inte­
racción que respete su práctica 
milenaria y sus concepciones 
míticas consideradas como el 
motor de su propio desarrollo. 

En este sentido se hace 
necesario el cumplimiento de 
los acuerdos y Convenios inter­
nacionales de la Biodiversidad, 

entre los países dueños del capi­
tal y la tecnología, y los países 
poseedores de la riqueza bioló­
gica. "El Convenio reconoce, en 
su artículo 16(1), que el acceso 
a y la transferencia de tecnolo­
gía entre las Partes es esencial 
para el cumplimiento de la con­
servación, uso sostenible y re­
parto equitativo de beneficios". 
(Oviedo, 1995: 4). Suena iluso­
rio decir, que Ecuador es uno de 
los países "megadiversos" cuan­
do el interés transnacional está 
focalizado a la explotación de 
recursos únicos como: El petró­
leo, con enormes consecuencias 
negativas ya observadas en la 
explotación de dicho recurso, y 
que es contrario a la conserva­
ción de los recursos biológicos. 
Es hora de demandar la aten­
ción del mundo desarrollado 
para preveer la devastación de 
los recursos que se dicen perte­
necen a toda la humanidad. 

El estado deberá asignar 
recursos financieros a través de 
convenios bilaterales con orga­
nismos responsables de la coo­
peración para proyectos propios 
de las comunidades, como el 
manejo sostenible de la Gana-

dería, la Agricultura, Artesanía, 
el Ecoturismo, la Piscicultura, 
Avicultura con especies nativas, 
y cultivo de sapos nativos y mie­
les con la finalidad de autoabas­
tecer el consumo local. Los pro­
yectos comunitarios confluirán 
en un mejor manejo del Bos­
que, en base a los elementos si­
guientes: 

BASE ECONOMICA 

ECOLOGJCO BOSQUE HOMBRE LEGAL-POLITICO 

SOCJAL-IDEOLOGICA 

CONCLUSIONES 

1. Las Políticas nacionales de 
uso de recursos no renova­
bles son de carácter homoge­
n izad oras y etnocidas en 
nombre del llamado "Desa­
rrollo Nacional". Gran parte 
de la diversidad biológica se 
está perdiendo, con la explo­
tación petrolera, minera y 
maderera. 

2. Se hace necesario estudios y 
tecnologías para desarrollar 
las iniciativas locales indias 
en el campo de la produc­
ción, nutrición y manejo sos-
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tenido del bosque a través de 
productos no maderales. 

3. El Ecoturismo puede ser una 
buena inversión nacional al 
desarrollo de las iniciativas 
para la conservación del Bos­
que. 

4. Debe frenarse la explotación 
irracional de estos espacios 
indios cargados de espiritua­
lidad que no son sólo capital, 
sino diversidad cultural. Un 
país que aún tiene la esperan­
za de ofrecer al mundo recur­
sos para el sustento de la ali­
mentación mundial, y que se 
lo demuestra en la variabili­
dad genética manejada den­
tro de los laboratorios in situ: 
sus chacras. 

5. El recurso agua es el más pro­
lífico en la cuenca amazónica 
y será uno de los recursos 
más apetecidos en el próxi­
mo milenio. La irracional ex­
plotación de los recursos ac­
tuales no permitirá sustenta­
bilidad de dicho recurso. 

6. Los shamanes o especialistas 
en la selva deberán asimilarse 
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a la sociedad nacional o invo­
lucionarán con una carga de 
información necesaria a las 
demandas urgentes de su 
propio mundo y del resto del 
mundo. 

7. La experiencia de campo de­
muestra que cuando se parte 
de la realidad local, brilla la 
expresión india al ver que su 
quehacer está en concordan­
cia con su cosmogonía o vi­
vencia natural, lo que garan­
tizará la continuidad a largo 
plazo de su identidad cultu­
ral en Ecuador y la Región. 

NOTAS 

Velocidad de adaptación cultural: 
Acceso y uso eficiente de informa­
ción acumulada y utilizada en be­
neficio del grupo social. 

2 Tzimbalo: variedad de papa silves­
tre, Solanum, sp. 

3 Unanchi o Juyancha: tiempo pri­
mordial o de encantamiento o má­
gico. 

4 Asha·nca: Canasto nativo hecho 
con el bejuco tahuana. 

5 Las cascaras y hojas cuando se azo­
tan a la semilla de yuca (palos) au­
menta la fert ilidad, según las infor­
mantes. 

6 Chankina: Canasto hecho del beju~ 
co Kaapi. 

7 Enteógena: Planta que genera < la 
vivencia de> dios dentro de noso­

tros. (Fericgla, 1996: 10). 
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